
c'hdad :i obedc:crcl freno, y á rcspetir ía multitud que les 
disputaba el paso para recrear su yista en tan liso: j j r c s obje
to;. Mas n o se conteataba el pueblo solo con li risia ; necesi
taba satiíf/.cer los impulsos de su ánimo cxábado, y no sabia 
cerno hacerlo con las ' palabras y expresiones, que qu«ria , por
que todas le parecían rauy i.TÍerinres á su» gra.ndííimos deseos.' 
Ua continuado vh^a Fet-nando Fll acompañó á la comitiva po^ 
la carrera que llevaba hasta la plaza de palacio, en donde se-
habia erigido ua tablado, y p-aesto baxo un naagesíuo.so dosel, 
el retrato de nuestro S c b ; r a i i o . . Sübiero.T al t-ibiado los señores^ 
alfore-i mayor, corregidor, regidor decano, sectetaríos de áyun--'' 
tamiento y reyes de arm.is; y colocidoj c'-tos. en los 4 ángulos,̂  
del tablado, por el tnaü aivtiguo se dixo á gratadcs voces : jí-J: 
/ítiCio., iíltncio, silencio, oíd, oid, oíd; y luego ei señor AIÍS^ 
lez. mayor tremolando cl estaxi-iarte repitió pot tres veces, Cas
tilla, Castilia, Castilla, por el Señnr Rsy Don Fernanda Vil, que 
Dios guarde i y los 4 reyes de aranas arrcjaroa al pusbio gran 
cantidad.de monedas d-j oro y plata de varío.s tamaños qas se 
habían acuñado para esre acto. Apenas empezó cl seSor a i f e r e a 
mayor, que fué subido al tablado en brazos del pueblo, á pro
nunciar el augu'to nombre de Fernando, quando iodos á una 
vos,'que salía de lo íntimo del coraron, gritaron vita, vivs, 
viva.- Estas aclamacio.aes eran mezcladas con abundantes lá
grimas de,.gozo y de ternura, de dolor y sentimiento, porque 
el dignísima objeto de ellas no podía presenciar estas demostra
ciones que tan abiertamente manifestaban el subido grado de 
aaaor y ieahad del pueblo di Madrid. ¡O 'suspiíado Fernando, 
esperanza y delicia de tu íidelísitna España!, do qciera que te 
halles detenido por ese infain£ mo.istruo de perfidia y tiranía, 
recibe les ardientes votos de Madrid, que te «clama por su 
R,sY5,y te jura nuevamente, obediencia, y derramar, hasta la úi-
tim:a gota de'sangre-<n defensa dé tus legítimos derechos y 
de ia gloria de la ndcion. Todavía no se contentaba el pueblo 
con saludar y victorear á su Rey ^ felicitaba asimismo al señor 
conde de Ahamír.T-, y le bendecía con las mas afectuosas expre
siones í ni .se olvidaba tampoco de los grandes personages de la 
comitiva, á toiios y á cada uuo llamaba por-su- nombre, y Je 
hacia el mas cumplido obsequio- Distinguióse empero, como 
era de razón y de justicia,, con Jes nuevos huespedes ingleses 
el lord iJoyle y cl coronel Viíingham, á los quales el pueblo, 
agradecido á los singulares sfjvores que .su generosa nación ha
ce á la España, aclamaba con repetidos vivas; y se oi.i fre-
c.üinietnente mezclado el nombre de Inglateira, de España y 
de F:irnand« en las expresivas voces de ia innumerable muiíitud 
^ U ü seguía á ia comuiva.. 


